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INTRODUCCIÓN 
 

La educación, motivo de la reunión simbólica celebrada en las siguientes 

páginas, ha sido considerada desde tiempos remotos, bien por ancianos, 

madres o profesionistas de la materia como el eje regulador de las actitudes,  

pasiones, temores y personalidad de los humanos y sus sociedades. Si bien la 

afirmación anterior no entraña en su ser una serie de misterios, es cierto 

también que sí es poderosa y que la verdad de sus palabras le han valido para 

reconocer la importancia del fenómeno educativo y otorgar a su estudio y 

análisis la formalidad que merece.  

 

Aunque sean el motivo pasional de mis pensamientos, definir la palabra y 

acción educativa no es una tarea simple, y no lo sé ahora que me enfrento a la 

tarea de concretar mi objeto de investigación y presentarlo al lector, lo sé 

desde que inicié mi formación en materia pedagógica y traté entonces de 

elaborar un propio constructo sobre estos términos que me apasionan y nunca 

dejan de sorprender por su trascendencia en el diario e histórico devenir entre 

los hombres y mujeres. Desde antaño, ha sido la educación el elemento 

constitutivo del ser humano; es ésta la que otorga vida y carácter al ente 

biológico, sensibilizándolo para convertirlo en persona capaz de responder a 

los estímulos de su alrededor, identificarse con códigos específicos y sentirse 

copartícipe de su medio.  

 

No son sólo las particularidades genéticas por sí mismas las que distinguen al 

grupo humano de las bestias, sino los usos y acciones que se hagan sobre las 

mismas, así,  ese conjunto de información heredada involuntariamente por 

cada uno de nosotros al momento de la gestación, toma forma humana sólo 

con la intervención de la acción educativa; la humanidad no nace, se crea a 
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través de la educación y debe a ésta por entero las características, fortalezas y 

virtudes, propias de cada grupo social.  

 

Como se ve, la educación no es inocua, todo lo contrario, es una apasionante 

tarea social que guarda intenciones y esfuerzos dirigidos a cubrir 

determinadas finalidades en los campos cultural, político, económico, artístico 

y en todas aquellas esferas inherentes a la humanidad. Vemos entonces, que 

por medio de esta exquisita práctica, única de los sapiens, que al observar, 

sentir, y recibir nuestro mundo lleno de interpretaciones, heredamos un bagaje 

a través del cual nos hacemos mujeres y hombres activos de nuestro cuerpo y 

contexto social, siendo hasta el momento que la educación toca nuestras 

vidas que la existencia tiene origen y causa, pues hasta entonces nos 

hacemos capaces de recibir los estímulos en nuestras vidas para procesarlos 

y actuar en función y acción hacia ellos. 

 

La práctica educativa es no sólo la acción más politizada, reconociendo en ella 

las acciones económico- culturales propias de cada sociedad, sino que es 

también sutilmente peligrosa, pues con un traje modesto, casi anónimo, es 

que cubre a todos aquellos individuos ingenuos, que a ella maman la lengua, 

los órdenes y desórdenes sociales, vicios, y disciplinas que día a día se 

fortalecen a consecuencia del impacto repetitivo en los patrones de los modos 

de vida heredados de unas generaciones sobre y junto a otras.  

La educación sin embargo, no es sólo condena y aparato regulador de la 

voluntad humana, es también reto y múltiples veredas para todos aquellos que 

en su seno se regocijan para leer, explorar su mundo y a través de la lectura 

hecha a la realidad perteneciente reformar, si preciso es, los patrones sociales 

y culturales que añejos, lastiman y oprimen las demandas de los hombres, 

mujeres y pueblos más jóvenes.  
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Hasta aquí apenas he esbozado algunas ideas sobre mi área de estudio, sin 

embargo y para los objetivos de la presente investigación, me es preciso traer 

a tema a otro tópico, la historia, que siendo también humana y social hace una 

importante amalgama con la pedagogía, cuando se trata de observar y 

analizar parcelas o eventos sociales inmersos en un tiempo y acción 

determinada, reconozco así que el grupo humano ha hecho historia a partir del 

logro educativo, y que los hombres y mujeres nos hemos consolidado como 

tal, a partir de la conciencia histórica; pues bien, asumo que es la historicidad 

la que nos permite dar fe y testimonio de cómo todas las sociedades, 

independiente a sus niveles de complejidad, se han erigido sobre un aparato 

educativo en pos de un ideal social anclado siempre que escucha o que, 

arbitrariamente niega el pasado y la historia de cada uno. 

Sea pues el primer capítulo de la presente tesina el que enmarque y 

contextualice en tiempo y espacio, para dibujar mentalmente a los colonos de 

la espléndida Nueva España del S. XVIII; aprovecho el espacio para advertir al 

lector, que en el primer capítulo se menciona brevemente el momento del 

encuentro entre viejo y nuevo mundo, sin embargo, no es mi intención 

profundizar en las interesantes acciones del siglo XVI, sino justificar la 

creación de Nueva España y dar pie de entrada a mi investigación. 

  

Así, anuncio a la historia como una voz constante en la presente tesina, sin 

embargo, no será el único elemento que se lea en las líneas de esta 

investigación; ahora menciono la palabra género, que como ya profundizaré 

en el capítulo segundo de este trabajo es el exquisito concepto que guarda en 

sí las maravillosas, contrarias e imponentes formas de abordar la vida de 

acuerdo con la aprehensión que uno haga sobre su propio cuerpo. 
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Como mencioné líneas anteriores, la mujer y el hombre se construyen en su 

diario existir sobre la tierra, es decir que no nacemos, sino que nos creamos y 

“auto regulamos”1 en función a los estándares y modelos imperantes en la 

sociedad correspondiente. Así, es esta cualidad humana, en mi opinión, una 

de las más destacadas pues además de la capacidad histórica y maleabilidad, 

el poseer el potencial autoformativo es ventaja y compromiso del individuo 

ante él mismo y su colectivo. 

 

Exponiendo entonces que la humanidad se construye, es pertinente 

mencionar que entre la gama inmensa de diferencias que precisa el hecho, se 

encuentran aquellas referidas a las particularidades propias y excluyentes a 

cada género. Como veremos, en la modestia de mi texto, construir la identidad 

de género es una tarea delicada y escabrosa, pues requiere someter y adaptar 

las características sexuales del individuo a los roles que la comunidad 

acuerdan propios a él.  

Es éste el momento de mi trabajo en que, tratando de explicitar, mi postura 

ante el concepto de género presento a tres elementos que, aunque a veces 

contrarios, trabajan intrínsecamente sobre el mismo y su impacto en las 

conductas, formas sociales y modelos educativos, me refiero por supuesto a 

los  factores biológico, social e histórico. 

  

El capítulo tercero será el que contenga una carga en mi área de estudio más 

profunda y sistematizada, pues una vez apuntados el panorama histórico y la 

postura de género (infiriéndola, pues género es una idea que surge hasta el S. 

XIX) ahondaré en los objetivos y prácticas educativas hechas en pos a los 

ideales de la sociedad virreinal. 

                                                 
1 Las comillas apuntan por lo polémico de usar el término autorregulación en un fenómeno social que en 
su misma causa alberga  fuerzas multidireccionales. 
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Finalmente, menciono el espacio que ilustró y fue motivo para inquirir: Nueva 

España del S. XVIII, donde convivieron ideas antiguas y represoras con aires 

novedosos y rebeldes; fue ese apasionante sincretismo cultural, la razón a 

investigar, no sólo por la riqueza en sus escenarios culturales, sino porque los 

entiendo como parte importante de mi historia, de los días viejos de mi 

sociedad, y que brindan con ello la posibilidad de dirigir las actuales prácticas 

educativas con un paso tan fuerte y firme como sólo puede permitírtelo el 

conocer tu pasado para saber hacia dónde te diriges.  
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CAPÍTULO 1.   El más grande virreinato español: Nueva España. 
 
Nueva España es un concepto maravilloso que envuelve en su 

investigación a diferentes disciplinas y áreas sociales; en su estudio acoge 

tantos temas y posicionamientos que en efecto, la convierten de interesante 

objeto de estudio a apasionante motivo y acción. 

El título elegido para este apartado no fue azaroso, por el contrario en él 

expreso mis impresiones al acercarme al tema y, seguramente sin que yo 

me dé cuenta, develo los posicionamientos sobre los encuentros bélicos, 

culturales, posturas económicas e instituciones educativas que en ella 

tuvieron cabida.  

 

El más grande virreinato español, como le acuñan varios autores, es ahora 

el escenario de la investigación que realizo, la majestuosidad de la Nueva 

España, que a continuación desdibujaré, guarda sus tiempos, ciclos, éxitos, 

filias, etc., y es precisamente ese ambiente el que me intriga, son esos 

secretos propios de su época y población los que ahora me ocupan para 

reconocer en los antecedentes de la nación mexicana las formas educativas 

y sistemas sociales que ahora, de maneras muy discretas siguen quizás 

impactando la cotidianeidad en nuestras casas y escuelas.  

¿Qué modelos continúan vigentes desde el esplendor de la colonia favorita 

de España, o cuáles tocaron sociedades añejas y al parecer están más 

lejanos que nunca de nosotros los contemporáneos del S. XXI.? Bien, sean 

apenas estas primeras líneas el espacio para contextualizarnos y ubicarnos 

paralelamente con esta espléndida etapa nacional.    
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1.1 Nace una Colonia Española. 
 

1492, año nodal en la historia de los humanos… de los americanos. 

El explorador Cristóbal Colón, buscando una ruta comercial hacia el 

Oriente1 reporta a sus monarcas españoles, Isabel de Castilla y Fernando 

de Aragón, el hallazgo que tras meses de navegación se revelaba ante sus 

ojos y que describió de la siguiente manera en un manuscrito:  

 
[…] tierras firmes cubiertas de árboles verdes cargados de frutas, 
aires como los de un abril en Castilla, montañas altísimas que 
parecían llegar al cielo, pajaricos de mil maneras, hartos ríos de oro, 
muchas minas, vegas muy graciosas, drogas aromáticas, gente bien 
dispuesta y de hermosa estatura, mujeres de buen ver y además 
antropófagos, amazonas, sirenas y otros posibles monstruos2.  
 

Fueron quizás esas románticas palabras de Colón en su carta dirigida a los 

monarcas lo que los alentó sobre los nuevos territorios y fue casi una 

invitación a aquel mítico mundo, que entre sirenas, monstruos y ríos de oro, 

resultaron excitantes para las conveniencias españolas. Así, fue para el año 

de 1493 que el Papa Alejandro VI, cedió oficialmente los territorios 

recientemente descubiertos a España y a su Corona sólo con la finalidad de 

“reducir a los habitadores y naturales de esas tierras a la Cristiandad”3. 

 

La cesión de las tierras americanas4 hecha a España ante los poderes de la 

iglesia y de la monarquía representaron sólo el inicio de una apasionada, y 

me atrevo a decir, tormentosa historia entre los grupos que se encontraron 

y entre los cuales se desató una lucha que rebasó el plano bélico y 

                                                 
1 LEÓN PORTILLA, Miguel y Alfredo Barrera Vázquez.  Historia documental de México.  p. 89. 
2 Ibidem.,  p. 90. 
3 Idem.  
4 Utilizaré el término, que aunque es una acepción mucho más tardía, bastante me apoyará a lo largo de 
la redacción para identificar bien el lugar o a los habitantes de aquel territorio. 
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finalmente (aún con las reservas y variadas opiniones al respecto), legó dos 

categorías: los conquistadores y los conquistados. 

 

De acuerdo a datos recopilados por León Portilla, entre los años 1524 y 

1546 llegaron a Nueva España no menos de 5,000 españoles. Los aztecas, 

el imperio más fuerte de la tierra americana, redujo en las mismas fechas a 

sólo una tercera parte su población a causa de las epidemias, los 

asesinatos y vejaciones sufridas a mano del grupo dominante; como dijo un 

Tenochca al referirse a los españoles: “No somos sus contendientes 

iguales, somos como nadas”5. Así, al cabo de 75 días de continuas guerras 

y luchas incesantes el dominio Azteca llegó a su fin6. 

Al caer los habitantes de las nuevas tierras bajo las armas de los militares 

españoles, éstos tuvieron más fuerza y se dieron a la tarea de dar el 

siguiente paso en su conquista y tocar los planos religioso e ideológico; así, 

tuvo lugar el sincretismo cultural que hasta nuestros días impacta con sus 

consecuencias a la población novohispana.  

 

 

 

1.1.1 Un solo Dios. 
 
La conquista espiritual que aquí  tuviera lugar fue una no menos impactante 

que la bélica; es posible que tocar corazones, ideologías e instituciones 

pueda ser más dramático que el instante sangriento que de tajo termina con 

la vida de alguno. 

                                                 
5 LEÓN PORTILLA, op. cit.,  p. 92. 
6 Cfr. KUBAYASHI, José María. La educación como conquista.  p. 129. 
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Un sacerdote mexica escribió los siguientes versos, referidos a la guerra 

espiritual entre aquellos que desalentados por la muerte de sus familiares y 

vecinos se regodeaban en las creencias politeistas que daban si no una 

explicación, sí una posible esperanza a la situación dramática de aquellos 

días y que se enfrentaban a aquel grupo que soberano sobre las nuevas 

tierras conquistadas, pretendía imprimir en cada conquistado (valiéndose en 

muchas ocasiones de la amenaza o maltrato físico) la doctrina cristiana y 

con ella el concepto de pecado y el simbolismo de la cruz: 

 
 Tal vez a nuestra perdición, 
 Tal vez a nuestra destrucción, 
 Es sólo a donde seremos llevados, 
 [Mas] ¿a dónde deberemos ir aún? 
 Somos perecederos, somos mortales, 
 Déjenos pues ya morir, 
 Déjenos ya perecer, 
 Puesto que ya nuestro dios ha muerto7. 
 

La labor doctrinal es tema tan complejo que bien ha valido el trabajo de 

distintos investigadores que a su estudio han dedicado esfuerzos, sin 

embargo, mi interés ahora es hacer una muestra general sobre el concepto 

Nueva España para ubicarnos en el contexto correspondiente y en ello me 

disculpo para no profundizar en tan interesante tópico. 

La ambiciosa tarea de convertir a la verdadera fe no podía ser sencilla, los 

primeros misioneros en arribar al territorio colonial fueron “los doce”8, 

pertenecientes a la orden de los Franciscanos, quienes apoyados en la 

mímica, canto, teatro misional, música y danza iniciaron la conversión de 

los indios; sin embargo, tuvieron que enfrentarse a grandes dificultades 

como el cambio climático, la altitud del lugar, los problemas en espacios 

físicos para hacer su labor y aquí menciono dos obstáculos más que fueron 
                                                 
7 Idem, Apud  León Portilla, 1970 (b),  p.25. 
8 Cfr. ROBERT, Ricard. La Conquista espiritual de México.  p. 75. 
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sustanciales: los problemas de comunicación entre cristianos e indígenas 

por no manejar el mismo lenguaje9, y el celo y hostilidad de los habitantes 

de aquella América que no hallaban en la cruz la relación satisfactoria que 

todo creyente debe entablar con su culto religioso.  

 

Al Nuevo Mundo llegaron también las órdenes religiosas de los Dominicos, 

quienes tenían una convicción intelectual sólida y pretendían doctrinar 

apoyados en el conocimiento; arribaron también los Agustinos con su lema 

“Voluntad sobre el intelecto”; y por último la llamada Compañía de Jesús, 

que tendría un papel protagónico en las acciones políticas y culturales de la 

Nueva España de los siglos XVII y XVIII.  

 

 

 

1.1.2 Economía en la colonia S. XVI. 
 
Respecto a la organización económica de la primer colonia española, puedo 

decir que es también tema tan amplio que bien podría escribir muchas hojas 

al respecto, sin embargo, como ya apunté en la introducción del presente, la 

asombrosa cronología de los hechos en la Nueva España del S.XVI, me 

apoya en esta investigación únicamente como el referente para ubicar 

orígenes a los modos de vida y a las instituciones educativas que ocuparan 

ese espacio hacia finales del virreinato español, así doy pie a esta modesta 

sección que presenta, a manera muy general las formas e instituciones 

económicas coloniales. 

 

                                                 
9 Ibidem,  p. 109. 
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La seducción del Nuevo Mundo hacia los europeos, hizo que estos 

contemplaran en América una veta de riquezas naturales e inagotables. Los 

recursos americanos como tierras fértiles, fauna y flora ricas, la plata y 

productos como el tabaco y algodón representaron una importante potencia 

económica para la monarquía española, que apoyada en otras estrategias 

logró aumentar su riqueza en breve tiempo. 

 

El Quinto real fue una de esas creaciones económicas que España puso en 

marcha a fin de tener mayores ingresos de las nuevas tierras, consistía en 

registrar a aquellos aventureros que, por diversas razones, se habían 

embarcado hacia Nueva España con el ánimo de hacer fortuna, así, estos 

registros implicaban ceder a la Corona el 5% anual de todas sus ganancias. 

Surgieron también dos importantes formas de organización entre los 

españoles y los indios en las cuestiones económicas: El Cuatequil y la 

Encomienda; el primero consistía en inscribir a los naturales a un padrón y 

reclutarlos en un área determinada en la que trabajarían y serían pilar en 

fuerza laboral; la Encomienda era la repartición de un número determinado 

de indios a cada español para realizar trabajos forzados. Esta segunda 

forma económica tuvo un cambio importante tras la prohibición de la 

esclavitud para indios en 154210 (desventaja que seguía presentado la raza 

negra), entonces se cambió el ceder a los americanos a españoles, por una 

especie de tributo que los sometidos habrían de cubrir en ropa, víveres y 

productos agrícolas a los blancos. 

 

Las deudas, que eran fácilmente contraídas en aquellos tiempos entre los 

indios, eran heredadas a sus descendientes, así familias enteras quedaban 

bajo la sujeción de acomodados españoles que permitían a los deudores 

                                                 
10 LEÓN PORTILLA, op cit.,  p. 167. 
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trabajar en sus propiedades y trasladar a toda su familia con ellos a fin de 

cubrir cuanto antes sus deudas.11 

Así vemos que el grupo indio estuvo oprimido ideológicamente, a la vez que 

sometido en lo económico, siendo la fuerza de trabajo en las minas, la 

agricultura y la construcción de diversos edificios. 

La posesión de la tierra jugó un papel importantísimo. La propiedad 

indígena desapareció al finalizar la conquista y el dominio territorial era por 

completo de la Corona Española, sin embargo se dieron diversas formas de 

control territorial para aquellos, que de linaje español estaban en la nueva 

tierra. 

Al principio de la época colonial, las tierras se repartían casi a manera de 

premio a aquellos que habían participado en la guerra de conquista 

española, así, los militares de distintos rangos y aquellos que sin grado 

habían combatido eran acreedores a la posesión de tierra americana, sin 

embargo no se reconocía como legal, a menos que hubieran vivido y 

trabajado en la tierra asignada mínimo 4 años.12 

 

La agricultura fue una pieza importante en la economía de la Nueva 

España, pues era ésta la que abastecía de importantes productos a la 

monarquía, sin embargo, fue la minería la figura nodal en cuanto a 

producción económica se refiere, pues los suelos americanos estaban 

ricamente provistos de metales valiosos y tan grande fue su producción, 

que el tepuzque13, o moneda de cobre, fue más tarde sustituida al 

establecerse la Casa de Moneda y acuñar en oro, plata y cobre. 

 

                                                 
11 Idem. 
12 Ibidem,  p. 169. 
13 Ibidem,  p. 171. 
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La economía y los intereses mercantiles dieron paso también a productos 

exclusivos de Europa a los nuevos territorios, tales como el café, ovejas, 

vacas, trigo y oliva, quedando prohibida la siembra y trata de los últimos en 

Nueva España a fin de que la corona conservara los privilegios y 

exclusividad en la producción y ganancia de los mismos. 

 

Así pues a través de los órganos económicos, el interés de imponer un 

nuevo credo que uniformara la fe de todos los habitantes de la Nueva 

España, la creación de nuevas formas educativas, etc., dieron paso al 

sincretismo cultural que se fue logrando poco a poco y que de manera 

discreta sigue impactando aún los días del S. XXI.  

 

Cito a Crouzie Maurice para cerrar este apartado que de manera global 

presenta las características y algunas condiciones vividas en Nueva España 

en sus tiempos de esplendor: 

 

Los primeros dos siglos de la colonia se dieron bajo las siguientes 
características: Proteccionismo económico, patriarcalismo político, 
asimilación de las razas y difusión del catolicismo y cultura española.14 
 
 
 
1.2  Nueva España en el S. XVIII. 
 
Durante el S. XVII, los monarcas españoles dirigieron su atención a las 

guerras europeas y descuidaron sus colonias; sufrieron ataques franceses y 

la disputa con Inglaterra por rutas y accesos comercianles, sin embargo 

estos no fueron los únicos aspectos que mermaron la fuerza española pues 

                                                 
14 CROUZEI, Maurice. El Siglo XVIII; Revolución intelectual, técnica y política (1715-1815).                
p. 340. 
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sus relaciones con las provincias de ultramar15 se veían constantemente 

amenazadas por los problemas de comunicación obviados por la distancia 

territorial entre el viejo y nuevo mundo que tergiversaban la información 

cruzada entre éstos e imposibilitaba el fiel cumplimiento de las órdenes 

reales a través de las muchas veces erradas interpretaciones de los 

virreyes y autoridades de las indias.16 Estos problemas de comunicación, no 

eran los únicos respecto a Nueva España, pues los habitantes de la colonia 

se veían beneficiados con la distancia y la aprovecharon para hacer fuerza 

entre ellos y esbozar la identidad de una aún no concretada nación 

independiente.  

 

Así, despuntando el S. XVIII, España inició su decadencia y 

empobrecimiento; la corona atravesaba por momentos políticos y 

económicos difíciles que devastaban su fuerza militar y el control sobre sus 

territorios en América. 

 

Finalmente, tras una invasión, en 1713 la familia francesa de Borbón sube 

al trono español17, por ende la dirección de España y las repercusiones de 

las nuevas decisiones sobreg las colonias serían inmensas. Los nuevos 

gobernantes de España tenían una ideología empapada del furor de la 

época, y aquí me parece pertinente mencionar que al tiempo que cito 

corresponden las acciones del también llamado siglo de las luces, que es 

descrito (entre varias posturas) como el movimiento intelectual originado en 

Europa (cuyo esplendor es alcanzado en Francia) y que impactó también a 

                                                 
15 Cfr. EUGENIO MARTÍNEZ, Ma. Angeles.  La Ilustración en América S. XVII; pelucas y casacas en 
los trópicos.  p. 37. 
16 Cfr. VAZQUEZ Josefina, et al. Ensayos sobre la historia de la educación en México.  p.27. 
17 EUGENIO, op cit.,  p. 34. 
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las colonias americanas. El iluminismo18 se distinguió por ideas como el 

racionalismo, empirismo, deseo de conocimiento, progreso, felicidad y 

reformismo. Los Borbones trataron de aplicar reformas a sus gobiernos con 

esta corriente ilustrada, sin embargo la potencia de España seguía 

disminuyendo y Carlos III, en 1772 como medida resolutiva a las crisis 

económicas encontró viable permitir el libre comercio entre la colonia y su 

monarquía, con ello los criollos y otros grupos tuvieron la oportunidad de 

mercadear sus productos y fortalecerse, así, al contrario de España, en 

Nueva España el ambiente era confiado y relajado respecto a la población y 

economía. Cito ahora una sátira de la época que retrata la situación: 

  
España parece 

 Provincia asolada 
 Son pueblos sin pueblo 
 Campos sin labranza, 
 Milicia desnuda, 
 Nobleza descalza 
 Plebe pordiosera, 
 Nación apocada.19 
 
Fue también durante el gobierno de Carlos III, que en la colonia se 

impulsaron enormemente las actividades intelectuales20. En este siglo, 

gracias a las cuotas de las parroquias, se lograron construcciones 

importantes en el ámbito religioso como las catedrales en Valladolid, 

Oaxaca, Chihuahua, Durango y Basílica de Guadalupe; en el campo 

educativo se erigieron colegios Jesuitas como los de Valladolid, 

Guadalajara y San Idelfonso en la ciudad de México. 

                                                 
18 Nombre que se le asigna al movimiento en Italia. 
19 VAZQUEZ, op cit.,  p. 27 Apud  Sátira anónima, 1953, p.10. 
20 CROUZEI,  op cit.,  p. 346. 
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Los colegios Jesuitas ya existentes se reconstruyeron o ampliaron y se 

abrieron escuelas en lugares más lejanos como en Chihuahua, Monterrey, 

Campeche, Celaya y Guanajuato21. 

 

A mediados de la sexta década del siglo de las luces en la Nueva España, 

circulaban ya los periódicos Diario literario (1768), y Gaceta literaria (1788), 

que junto con la imprenta imponían un ritmo acelerado a la población, que 

aunque seguía viéndose dividida culturalmente, vivía también un auge 

intelectual y comunicativo que estaba en constante progreso.22 Tomo ahora 

la última palabra del párrafo anterior: progreso, pues ésta junto con la 

ciencia y razón hacía la triada perfecta en los tiempos ilustrados, y en pos 

de ese ideal se reformaron las instituciones, los modelos culturales y las 

prácticas educativas. En la primer colonia española esos cambios 

permearon las casas de los colonos, su iglesia y ambiente en general; los 

jesuitas se aliaron a los motivos criollos y fueron incentivos que a través de 

sus prácticas reflexivas y lecturas a autores como Aristóteles, Descartes, 

Newton, Bacon, etc23 lograron imprimir en la población suficientes 

elementos para reformar su vida dependiente de la corona española y 

rebasar en los estudiantes su impacto en lo meramente doctrinal o científico 

para llegar al plano de lo social y político. 

Tan grande fue la gracia de los Jesuitas entre la población que una mañana 

de junio de 1767, fue expulsada la Compañía de Jesús, a fin de reducir el 

poder de los sacerdotes y clero regular en Nueva España 24 pues se 

                                                 
21 VAZQUEZ,  op cit.,  p. 31. 
22 CROUZEI,  op cit.,  p. 348. 
23 Ibidem,  p. 41.  
24 VÁZQUEZ, op cit., p. 44. 
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comentaba que “se temía que con las nuevas luces doctrinales, se 

introdujeran los errores contrarios a la religión cristiana”25 

 

Ilustración y sus avances artísticos e intelectuales en Nueva España me 

obliga a mencionar, sin intenciones de menospreciar el trabajo de alguno 

por no incluirlo en esta lista, a aquellos destacados como Clavijero y sus 

conocimientos en el campo de la literatura; Cavo en la historia; Abad en la 

teología y poesía; Sor Juana Inés de la Cruz y Carlos de Sigüenza y 

Góngora, quienes ahora enmarcan y son íconos de la nación mexicana en 

todo el mundo. 

 

 

 

1.3  La casta criolla. 
 

 Líneas arriba mencioné el término sincretismo cultural, y ello 

necesariamente me conduce a la palabra mestizaje, que como la historia 

comprueba ha sido un elemento obligado en casi todas las conquistas 

humanas26; durante los tres siglos de la colonia española los asuntos 

referidos a la cruza de razas se fueron contemplando de distintas formas, 

sin embargo Nueva España se caracterizó en cuestión social por ser 

altamente clasista y racial.  

Desde que los primeros españoles y conquistadores llegaron a lo que fuera 

territorio azteca y mesoamericano se dieron encuentros sexuales, con 

abusos y violencia en su mayoría, que abrieron la puerta a la creación de 

diferentes grupos étnicos y nuevas razas que no sólo tenían características 

                                                 
25 Ibidem,  p.41. Apud  Méndez Plancarte, 1962,   p.182. 
26 Me reservo a la palabra casi, reconociendo a aquellos grupos que con ahínco han tratado de evitar el 
mestizaje y el intercambio genético con otras etnias, como es el caso de los Judíos.  
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físicas particulares, sino que representarían la necesidad de nuevos 

órdenes comunitarios y el reacomodo en su estratificación social. Surgen 

así las castas como los mestizos, mulatos, criollos, entre otras variantes 

como “tente en el aire” y “salta pa atrás”27. 

Las diferencias entre una casta y otra fueron subrayadas: en la cúspide de 

la pirámide se encontraban los privilegiados españoles nacidos en Europa, 

estos veían con desdén a los criollos28, que eran descendientes de 

españoles nacidos en Nueva España; seguían los mestizos producto del 

encuentro entre indios y españoles, casi en la base de la pirámide 

encontramos a los indios y por último, y sin reconocérseles en condiciones 

humanas, estaban los negros esclavos29. 

 

Esta estratificación en la sociedad virreinal impuso un precio muy alto por 

su discriminación, pues el grupo criollo favorecido por la Compañía de 

Jesús, desafiarían la organización de la colonia motivados por la 

independencia norteamericana, las ideas ilustradas y el coraje de las 

distinciones sociales vividas cotidianamente en aquellos días. 

 

En el trabajo presente elegí al grupo criollo, de entre las castas expuestas, 

por ser aquel que mejor representa a su época respecto a los cambios 

políticos y culturales que presidió. Trabajar Nueva España del S. XVIII, 

obliga a revisar el tema del criollismo y a hacer una detenida lectura sobre 

los mismos, pues fueron protagonistas (aunque no los únicos actores) de 

las revueltas sociales que de acuerdo a muchas formas y medios 
                                                 
27 Se recomienda visitar el sitio web: 
http://wwwrecorri2.com/portal/?option=com_content&task=view272-59k- [Consulta: 09 de febrero 
2009]. 
28 Como más adelante explicito el término criollo es más amplio que la simple definición de hijos de 
españoles nacidos en América, sin embargo para este grosso resumen es suficiente ese concepto. 
29 En 1542 la corona española prohibió la esclavitud de los indios, sin embargo esta ley no aplicaría a los 
negros por carecer de alma. Cfr. LEÓN PORTILLA, op cit.,  p. 167. 
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educativos, golpearon la organización de la corona española y la obligaron 

a ver de manera distinta y cautelosa a aquellos territorios cruzando el 

Atlántico. 

 

El concepto criollo tiene diferentes connotaciones hasta nuestros días, sin 

embargo, vamos a obviar sus aplicaciones contemporáneas (ligadas a la 

música, literatura  y otros manifiestos artísticos) para sintonizarnos a la 

época y al origen del término. 

Estrictamente, y de acuerdo a la clasificación racial creada en el S. XVIII 

para los mezclados, criollo es aquel español nacido  en tierra americana, o 

bien aquel blanco con ascendencia española, sin embargo esa clasificación 

es rebasada por aspectos culturales y actitudinales que caracterizan al 

grupo criollo y que les otorga una identidad más allá de esa rígida 

clasificación.  

 

Desde los inicios coloniales hubo una subrayada diferencia entre los grupos 

étnicos; así, aunque los criollos eran reconocidos como españoles por la 

corona, siempre fueron menospreciados por los llamados peninsulares, 

quienes argumentaban que el clima y condiciones geográficas del Nuevo 

Mundo disminuían las capacidades de los nacidos allí y por ello que los 

criollos nunca podrían ser considerados como sus iguales, pues “[…] 

maman en la leche los vicios y lascivia de los indios”.30 Esta constante 

distinción fue creando una brecha entre ambos grupos sociales y un 

resentimiento de esta casta hacia los peninsulares, pues además eran 

estos últimos los privilegiados que podían aspirar a cargos 

gubernamentales y a la dirección de importantes puestos en la sociedad 

virreinal. 

                                                 
30 Cfr. LEÓN PORTILLA,  op cit.,  p. 164. 
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Referirnos al criollo y criolla del S. XVIII, implica reconocerles más que en 

un excluyente orden social que respondía a intereses clasistas y 

económicos, son las criollas y criollos los primeros en expresar un 

sentimiento empático a la tierra que los vio nacer y establecer vínculos 

estrechos a las costumbres de su origen mestizo; así, los criollos de aquella 

Nueva España, se crean y eligen como tales, es decir que no sólo 

asumieron su situación social de acuerdo a la casa en la que hubieran 

nacido, sino que se autoconstruían y regulaban de una manera sensible y 

más tarde, consciente. 

Entre esos elementos que rescató el criollo y convirtió en propios 

estandartes de su población destaca la imagen de la virgen de Guadalupe, 

que siendo morena y habiendo elegido a un indio para que la viera, se 

convierte en ícono protector de los desamparados ante las fuerzas 

españolas31; el amparo simbólico que esta virgen ofrendaba no era 

privilegio exclusivo de los criollos, pues mestizos, indígenas y otros 

conversos a la fe cristiana hallaron en la imagen Guadalupana el referente 

protector a las minorías dándoles así el espacio para identificarse 

mutuamente y lograr fortalecerse en distintos ámbitos de la sociedad 

colonial. 

 

He mencionado constantemente en este apartado la subrayada diferencia 

social en la Nueva España, pues bien, ahora lo vuelvo a traer a la mesa 

para que ilustre como un motivo más del grupo criollo esa constante 

distinción de los peninsulares hacia su comunidad que provocó finalmente 

antipatía y adversidad entre estos grupos; así el criollo como padre, 

                                                 
31 La imagen Guadalupana fue nombrada patrona de la ciudad en 1737, cuando las autoridades invocaron 
su ayuda respecto a una peste. Cfr. VÁZQUEZ, Josefina, op cit., p. 27. 
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trabajador o estudiante; y las criollas como esposas, madres o recatadas 

hijas de familia encarnaron importantes distinciones sociales que fueron 

siempre las incómodas limitantes ante las demás ventajas que vivían entre 

las otras etnias. 

Es así que reconocemos que el criollo y criolla guarda en sí una definición 

más ambiciosa que la cruza sanguínea: el criollismo exige traer a la mesa 

conceptos nuevos en aquella sociedad, la conciencia autorreguladora, el 

agrado en motivos culturales indígenas, el trabajo forzado en revueltas 

ideológicas golpeadas por la Ilustración y finalmente conceptos como 

libertad, conocimiento y una esbozada patria.  

Hasta aquí he hecho una somera presentación que pueda contextualizarnos 

en la investigación que realicé en materia social y educativa del S. XVIII; en 

breves líneas expuse el origen y organización socio económica de la 

espléndida Nueva España, su ubicación temporal respecto a los 

acontecimientos mundiales del siglo de las luces y las particularidades del 

grupo racial que enmarcará el resto de la presente: los criollos y las criollas 

sobre las cuales indago usos, costumbres y formas educativas que se 

entrañaron en la sociedad colonial y que a partir de sus instituciones (que 

como veremos tenían objetivos bien delimitados) lograron consolidar 

valores que satisficieran las necesidades de un proyecto colonial, que  tres 

siglos más tarde se rebelaría a la intención de organizar a una nación 

autónoma y libre. 

 

Es así como ahora me intereso en la Nueva España, que representa un 

espacio y tiempo determinado; indago también sobre las connotaciones y 

roles a cada persona de esa sociedad de acuerdo a corporeidad; seleccioné 

al grupo criollo por su fuerza en los movimiento que más tarde 

encabezarían (y que no son motivo del presente); y finalmente, me detengo 
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y visualizo a la criolla, a aquella que inserta en esa colonia, perteneciendo a 

un tiempo y casta determinada fue persona de acción y no sólo tras 

bambalinas, sino que encaró su realidad social, la ejecutó y ahora veremos 

que no estuvo nunca aislada de las prácticas educativas, que ya formales o 

no, permitieron forjar mujeres empáticas a aquella colonia, que de acuerdo 

a lo que reflejó mi investigación nunca representaron una población sin 

importancia, al contrario, las mujeres, y en especial la criolla tiene tanto que 

decirnos y que confesar de su sociedad, que bien puede hacerlo a través de 

las instituciones y formas educativas en que se construyó y que sopesaron 

los motivos femeninos de aquellos días. 
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CAPÍTULO 2.   “Deber ser” de la criolla en Nueva España S. XVIII. 
 

“Nueva España alabó a la mujer con mayor virtud cristiana que supo vivir el 

lugar que le correspondía”1.  

Me cobijo en la afirmación de la Dra. Muriel para enmarcar a grueso modo 

el panorama e ideal femenino de la espléndida sociedad virreinal. El 

enunciado puede parecer duro si se le hace una lectura posicionada en los 

logros científicos y sociales que caracterizan (incluyendo sus devenires) a la 

sociedad contemporánea, pero siendo más ambiciosa propongo en esta 

modesta investigación se vea y toque el tema de la sociedad colonial con 

sus mujeres y educación, desde plataformas más amplias que posibiliten 

ver a las situaciones sociales aquí expuestas con un sin fin de matices. 

 

En las lecturas que hice previamente a la realización de este trabajo los 

autores  

retratan, aunque desde distintas plumas, el interés constante de todas las 

civilizaciones por definir modelos de vida y conducta hacia los cuales dirigir 

sus esfuerzos; estos ideales llegan a convertirse muchas veces en 

complejas instituciones que regulan las acciones de cada persona y 

moldean su comportamiento, carácter y temple desde distintos ejes y con 

diferentes promesas. A lo largo de la historia han existido modelos a seguir 

duros y hambrientos de éxitos militares; serviciales y dóciles en el mundo 

cristiano; otras figuras que han promovido el control sobre los sentimientos 

a fin de mostrar un carácter casi inerme; modelos de vida para ellas y para 

ellos, para trabajadores o nobles; conductas distintas para los más jóvenes 

frente a los más viejos de su clan2, en fin encontramos en la investigación 

                                                 
1 MURIEL, Josefina. Cultura femenina novohispana.  p. 506. 
2 Refiero esta postura del fenómeno educativo, como ente socializador, que apunta el sociólogo Emilio 
Durkheim en su obra Sociología y educación.  
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social un exquisito panorama que da testimonio de una verdad que ha 

imperado entre nosotros los hombres, mujeres, niñas y ancianos de todos 

los tiempos: la conducción de nuestra especie ha hecho que cada vez los 

humanos forjemos sociedades más elaboradas y  dirigidas a cumplir los 

“deberes del ser” que promueva el colectivo, bien sean éstos la equidad de 

género, la no discriminación, o el apego al cumplimiento de un predestino 

divino; son todos ellos ejes a seguir en cada sociedad y en cada momento 

que definen las características que encubre cada una en su ser. 

Una vez construidos y explicitados (aunque en ocasiones de manera muy 

discreta) los ideales que cada grupo entraña, quedan a mano y bajo la 

responsabilidad maravillosa de la educación pues es ésta la que construye 

a los seres humanos y como el escultor a través del cincel, esculpe la 

creación deseada, que no sólo bella es, sino que dotada de propia vida y 

movilidad ajusta, toma o desprecia mucho de lo que se le oferte bajo su 

propio criterio.  

 

Bien, veamos pues que la Nueva España cumple la regla y fue clara en 

asignar roles a cada uno de sus miembros; ahora interesada en el género 

esbozo unas ideas dedicadas a esa mujer: la criolla, forjadora en mucho de 

nuestra identidad nacional3, a la madre, hija, religiosa, a la trabajadora, o a 

la poco recatada. A todas ellas mis mujeres y referente que me han 

permitido no sólo saber de la Colonia, sino casi entrañarla en mi cuerpo de 

mujer. 

 

 

 

 

                                                 
3 Cfr. MURIEL, op cit., p. 495. 



  
 

30

2.1 Construyendo al género femenino durante el Virreinato español 
 

En este apartado me referiré constantemente al concepto género, por lo 

cual me parece pertinente mencionar que posicionamiento tengo sobre él. 

Me apoyo en la Dra Lagarde que afirma:   

 
 “Género: Construcción simbólica que trata una serie de atributos 

asignados a partir del sexo: biológicos, físicos, económicos, 
sociales, psicológicos, eróticos, jurídicos, políticos y culturales […]”4 

 

Elegí incluir la cita porque me parece no sólo clara, sino directa en el punto 

a tratar, y desde mi perspectiva, manejando un lenguaje bastante sencillo, 

la Dra Lagarde deja un espacio casi nulo para las confusiones en el 

concepto. 

 

Cierto es que el mundo no es androgénico5 y cierto también es que mujeres 

y hombres no somos iguales, sin embargo muchas sociedades se han 

empeñado en sangrar esas diferencias y dividir en lugar de unir y construir 

grupos más ricos y capaces de apreciar lo valioso de la diversidad. El 

mundo es de hombres y mujeres y preciso es que cada uno haga sus 

particulares aportaciones que nunca son ni más ni menos valiosas que las 

del contrario6, pero sí distintas. 

 

La vida se vive distinta de acuerdo al cuerpo que uno porte7. Para sostener 

esta idea ejemplifico que el dolor, sensación inherente a la vida, y su umbral 

no puede ser entendido de la misma forma por un varón que por una mujer, 

                                                 
4 LAGARDE, Marcela. Género y feminismo; desarrollo humano y democracia. p. 26. 
5 Ibidem,  p. 31. 
6 Utilizo el término no como una forma de enemistar, sino de reconocer conceptos antónimos. 
7 Referido al concepto Política corporal de la Dra. LAGARDE op cit., p. 56. 



  
 

31

la cual soporta fuertes estragos hormonales cada mes o que vive la 

experiencia de parir; al igual que las limitantes que presenta una mujer al 

tratar de entender referentes dolorosos inherentes y exclusivos del género 

masculino.  

Ni blanco ni negro los colores de la vida; lo bueno y lo malo de cada 

sociedad depende de la subjetividad que ésta les imprima y guardan entre 

si un sin fin de posibilidades llamemos regulares que abren camino a la 

intervención e investigación social. 

 

Los humanos fundamos nuestra existencia en la diferencia y fue esta 

misma la que nos otorgó propia identidad al dividirnos de todos nuestros 

parientes animales, sea quizás ese motivo el que le convierte en patrón a 

seguir y como una constante recurrente la encontramos en la historia 

humana, seguramente para advertirnos algo. Si bien los sapiens somos 

distintos en edades, lo somos también por condiciones caprichosas de la 

naturaleza, por unas más arbitrarias de índole social, político… y al ser 

distintos los que portan un sexo frente a los que portan otro, obvio es que 

las diferencias entorno a ello se denoten y la sociedad haga demandas 

correspondientes a cada uno de acuerdo al rol que haya asignado por un 

“mandato de género”8.  

 

Indago ahora el terreno del cuerpo y el sentido de corporeidad que me 

parecen fascinantes en tanto que mucho tienen que ver con esa diferencia 

a la que ahora apunto. El cuerpo es en términos metafísicos la materia, 

entendámoslo groseramente como el conjunto de órganos y sistemas 

biológicos que organizados cumplen determinadas funciones que permiten 

la vitalidad de los humanos, hasta aquí ese intento de definición escueto 

                                                 
8 LAGARDE,  op cit.,   p. 68. 
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que aún no parece tener una relación estrecha con el cambio riquísimo del 

área social y humana; bien, pasemos a un concepto que me gusta mucho 

más y que parte del primero: la corporeidad. 

Afirmé que el término me gusta porque tiene más implicaciones alrededor y 

eso permite apreciar la amplia gama de posibilidades en su interpretación; 

corporeidad es el “cuerpo subjetivizado”9, y trata las propiedades 

psicológicas, sociales y hasta sensoriales que un grupo humano otorga a 

ese impávido ser biológico de acuerdo a características determinadas. 

La corporeidad permite reconocer límites y explicita diferencias importantes 

entre los distintos cuerpos que conviven socialmente, es decir, que no se 

aborda igual a un cuerpo discapacitado de uno que no lo está, tampoco se 

ven igual un cuerpo joven frente a uno viejo, y por supuesto, las diferencias 

de un cuerpo de mujer frente a uno de hombre se evidencian determinando 

para cada uno conductas a seguir que van desde el modo de caminar, 

vestir e interactuar socialmente, hasta fijar áreas propias de intervención 

social y económicas distintas10 partiendo de la diferencia de sus sexos. 

 

Dicho ya que el género responde a las interpretaciones y atribuciones 

políticas, económicas y culturales hechas alrededor del sexo a mano de las 

sociedades, me anclo de nuevo en mi tema a investigar y parto de la idea 

de que las divisiones y órdenes sociales son productos de intereses 

particulares de grupos dominantes en cada sociedad, que fijan modos de 

vida y modelos a seguir de acuerdo a los objetivos que resulten 

convenientes para “garantizar” la continuidad de las normas y la 

permanencia de su sociedad. 

                                                 
9 Ibidem,  p. 56. 
10 Cfr. Ibidem,  p. 29. La Dra. Lagarde aborda la diferencia entre mujeres y hombres en la división del 
trabajo y de la vida. 
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Pues bien este es el caso al que nos enfrentamos con la sociedad Virreinal, 

reconociendo que ésta emergió de la diferencia cultural y racial de dos 

pueblos y que fue quizás esa tajante forma de organizarse el medio para 

garantizar su subsistencia. 

Aunque la división a la que ahora aludo no es de carácter racial, pese a 

estar siempre presente,  sí trata de la asignación física y claro simbólica de 

los lugares a ocupar para las mujeres criollas dentro de su sociedad. 

Veremos como la visión genérica de nuestra protagonista delimitó su 

función en la vida y obtuvo logros con ello, como modeló su capacidad 

afectiva y le condujo a concepciones sobre el amor, la pasión, la devoción, 

la fe, entre otras bien determinadas y como esta potente mujer asumió su 

cuerpo. 

 

Deseo que a través de esta teoría de género11 echemos un vistazo a las 

revelaciones que nos haga esa sociedad y que se ha investigado desde lo 

educativo, social, económica y ahora hago una pequeña contribución a los 

trabajos que se hayan realizado sobre el tema en cuestiones también de 

género; para no condenarnos a repetir debilidades de nuestro pasado y 

potenciarnos a rescatar aquellas fortalezas de la Colonia preferida de 

España. 

 

La mujer y el hombre no son seres dados12 y construidos per se, al contrario 

son complejidades producto del tiempo y política en la que estén insertos, 

que como ya mencioné corresponden a los modelos a seguir que su 

sociedad declare convenientes; así, siendo esta construcción un conjunto 

de decisiones puramente humanas, al abordar a la sociedad virreinal hemos 

                                                 
11 LAGARDE, op cit., p.30. 
12 Ibidem,   p. 18. 
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de reconocer que ésta está pemeada por la poderosa institución religiosa y 

que la abarca en un concepto omnipotente: la divinidad. No sea de 

extrañarnos así, al leer particularidades sobre las tareas diarias de la mujer 

esta constante que ahora es dogma y en aquel siglo era verdad. 

 

Tratemos de dibujar las encomiendas correspondientes al género femenino 

que se institucionalizaron gracias a los aparatos educativos de la época13, 

que siendo formales o no, lograron cumplir con las necesidades propias de 

un proyecto territorial y social en cambio, denotando con ello sus ideales de 

sociedad. 

 

 

 

2.1.1 Cultura y costumbres de la mujer criolla 
 
Este apartado resulta ambicioso en tanto que da las líneas generales que 

enmarcaron la cotidianeidad de nuestra mujer en investigación. La criolla 

del S. XVIII vivió sus días en un ambiente de subrayadas divisiones 

sociales14, a la vez que se gestaban importantes cambios culturales y 

políticos productos de la Ilustración que ya golpeaba con su ideología a la 

Colonia Española; veamos sin embargo como la tradición convivió (o se 

toleró) con nuevos pensamientos, marcando en ello las actividades y 

costumbres, que como ya dije, toda sociedad destina a cada uno de sus 

miembros a fin de su supervivencia y cuyo cumplimiento vigila a través de 

formales instituciones políticas con sanciones bien definidas a aquellos 

irreverentes, o bien,  por medio de discretos aparatos sociales que 

condenaban hasta con la exclusión del grupo. 
                                                 
13 Los medios e instituciones educativas de la época se puntualizarán en el capítulo III del presente. 
14 Cfr. PORTILLA LEÓN, Miguel. op cit.,  p. 173. 
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El papel a desempeñar por nuestra mujer estaba bien delimitado y tenía, 

me atrevo a decir, como fuerza nodal el apego a la Cristiandad. 

La madre, esposa, hija, trabajadora, etc., tenía en su cultura como alto pilar 

vigilar y hacer réplica de las costumbres que la Iglesia Católica 

determinara15, así cada fémina creció en un ambiente de estrictas normas 

sociales y morales que prometían la correcta conducción de cada una y con 

ello salvaguardar los honores a cada apellido loable; esto no era una tarea 

sencilla, contemplando los peligros a que todas las almas se exponían 

diariamente16, así que aparecen el poder religioso junto al jurídico para 

hacer una extraordinaria amalgama de poder17 y controlar las vicisitudes 

que se pudieran presentar. 

 

La Corona y la Iglesia… constantes en los días coloniales como 

instituciones reguladoras y proveedoras de justicia (en la tierra y el cielo)18 

respecto a tierras, y al ser un producto social y político, también de la 

educación, vigilaron celosamente el orden social que imponía una 

estructura vertical donde el privilegiado hombre estaba en la cúspide19 y la 

mujer, discreta en su importante rol, aguardaba siempre cualquier acción de 

aprobación de cualquiera de sus tutores, bien el padre, hermano mayor o 

confesor para proceder. 

 

En esa estructura poco flexible la mujer era destinada a procurar el 

cumplimiento de los mandatos religiosos dentro del hogar y demostrar 
                                                 
15 Cfr. GONZALBO AIZPURU, Pilar. Historia de la educación en la época colonial; educación de los 
criollos y vida urbana.  p. 319. 
16 HERRERA FERIA, Ma. de Lourdes (coord.). Estudios históricos sobre las mujeres en México.   p. 80. 
17 SERRET, Estela.  Discriminación de género; las inconsecuencias de la democracia.  p. 8. 
18 Con todo respeto, me apoyo en la frase de una oración Cristiana para enfatizar la omnipotencia que en 
materia religiosa imperaba entre la mayoría de los Novohispanos S. XVIII. 
19 Ibidem,  p. 10. 
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recato y una buena formación fuera de su casa; esa norma pasó de lo 

particular en cada familia a lo colectivo20, logrando con ello que se vieran 

como naturales en la mujer aquellas cualidades tan deseadas en la devota 

sociedad virreinal tales como la sumisión, nobleza y abnegación21. 

Esta sujeción femenina bajo la acción del hombre colonial dentro de casa, 

en la iglesia y en casi todos los ámbitos sociales pasaron del uso común a 

la norma jurídica y se negó a la mujer la posibilidad de tener presencia y 

personalidad en materia legal; esto implicó otra área de supremacía varonil 

siendo éstos los representantes legales de toda mujer y quienes “veían y 

velaban”22 por los intereses de las esposas, hermanas, hijastras, etc. Los 

hombres representaban la voz y responsabilidad en la toma de decisiones 

que afectaban directamente a la mujer, como cuestiones de herencias, 

dotes, y administración; reconociendo  al género femenino como 

inhabilitado para custodiarse o encarnar poder y autoridad23. Así, hallamos 

claramente aquí un campo en el que la corporeidad denota importantes 

diferencias en cuanto a los ámbitos de intervención pertinentes o no para la 

mujer. 

 

Como mencioné al principio del apartado, la religión impregnaba los días y 

noches en la Colonia y ésta había dado también un importante lugar a la 

mujer para salvaguardar al dogma. La mujer fue responsable de educar y 

repetir modos de vida que fomentaran la conservación y réplica de las 

tradiciones castellanas y la consolidación a la religiosidad doméstica24.  

 

                                                 
20 Ibidem,  p. 18. 
21GONZALBO, op cit.,  p. 320. 
22 Entrecomillo la frase por lo relativo de la veracidad en sus palabras. 
23 HERRERA, op cit.,  p. 80. 
24 GONZALBO, op cit.  p. 319. 
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Esos modos de vida que la mujer recatadamente habría de repetir eran 

ideales y ejemplos a seguir tan elogiados por la sociedad civil como por el 

clero y muestra de ello son las conocidas Biografías y sermones de 

despedida25 que se hacían póstumos a la vida de alguna mujer que 

interesaba a un grupo social determinado y cuyas cualidades, muchas 

veces exageradas26,  convenía exaltar. Estas biografías (siempre escritas 

por hombres)27 eran costeadas por los parientes de la célebre mujer, o bien 

por algunas monjas u obispos que a intereses definidos pretendían hacer 

de esas románticas y bien elaboradas narraciones sobre los atropellos de 

una vida ejemplar un modelo a seguir para las demás terrenales28.  

 

La educación femenina, que más adelante puntualizaré, estuvo limitada 

entre la religión y el poder masculino29, pues fue bajo la autorización de los 

hombres coloniales, que se decidió la instrucción y formación apta para las 

niñas y jóvenes, decidiendo que sí necesitaban y que era demasiado para 

el acervo que ellas debía poseer. Sin embargo, hubo importantes 

manifiestos femeniles en la literatura, la pintura, por supuesto la 

gastronomía y saberes propios de la mujer (llevar un hogar recatado y 

religioso, ser sumisa y hábil en las manualidades y dirección de la 

servidumbre). 

 

Injusto sería cerrar este punto en la investigación sin incluir a las “distintas 

ellas” que gracias al trabajo de extraordinarios historiadores nos dan ahora 
                                                 
25 Cfr. MURIEL,  op cit.,  p. 47. 
26 Idem.  
27 Ibidem,  p. 36. 
28 Apoyando esta idea del interés de enaltecer virtudes a seguir entre las mujeres coloniales, menciono 
que todos los discursos, crónicas y biografías eran revisadas y autorizadas por La Santa Inquisición antes 
de publicarlas. 
29 Hago hincapié, como en la Introducción, que no es mi interés sacrificar al género femenino o exponer 
como villano al masculino, sino reconocer las diferencias históricas en el ámbito social educativo que se 
pernearon entre ambos. 
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testimonio de sus vidas y vemos como se cumple ese dicho popular: la 

excepción hace la regla”, así, encontramos también en la historia colonial a 

mujeres responsables en su manutención y que eran pilar en fuerza laboral 

de algunas tiendas de obrajes, pulquerías o fábricas de chocolate30, 

aquellas otras cuya suerte al enviudar les legó la posibilidad (y con 

autorización previa del difunto) de ser responsables de la administración 

económica de los bienes y no requerir tutela alguna de confesores u 

hombre de la familia del marido; también existieron aquellas que ocultas a 

la religión católica, ganaban su sustento a diario comerciando su cuerpo y 

encontramos también a mujeres que pese a las adversidades sociales para 

lograr acervos culturales más amplios, destacaron, como Doña Ma. de 

Estrada y Doña Josefa de Campos en la poesía; que se hicieron de 

reconocimiento religioso al grado de la beatificación, como Ma. de Jesús, o 

bien que sobresalieron en la literatura y labor científica como Sor Juana 

Inés de la Cruz. 

 

Todas ellas parte de esta cultura femenina novohispana que enmarca 

nuestra investigación; todas envueltas en un ambiente promotor del recato y 

el miedo al poder divido, inmersas en una clara inflexibilidad social que 

ahora dan nombres y apellidos a nuestra historia. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
30 HERRERA,  op cit., p. 82. 
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2.1.2 Moral y religiosidad. 
 
La cultura de toda Nueva España31 fue una devota de los valores cristianos 

y los ponderaban ante todos sus quehaceres. La cristiandad era para todos 

y todas incluyendo castas, diferentes edades o posiciones económicas y 

sociales… lo que estoy segura que variaba en ello, era la manera de ver y 

practicar el dogma. Sostengo esto en una modesta idea que me da el saber 

que a través de los ojos del conocimiento, las cosas se leen desde distintos 

lugares y con muy diversas apreciaciones; de ahí, que los que no tuvieran 

acceso a una formación a fondo en teología, (indígenas por ejemplo)32 

quedaran al margen e impregnaran una devoción muy distinta a sus 

actividades religiosas de aquellos que sí tenían en su poder la herramienta 

del saber. 

Visto ya que en aquel tiempo la religión fue trinchera muy distinta para cada 

estrato social, atendamos su impacto en la criolla.  

La mujer, teniendo sobre ella los ojos atentos de una sociedad rígida y que 

le demandaba un comportamiento apegado a la fe cristiana, era más 

vulnerable a las sanciones que condujera el hecho de no aplicarse 

fervorosamente a los preceptos religiosos; así, la criolla virtuosa habría de 

representar dignamente a su casa, a su iglesia y sociedad. 

La Dra. Lagarde hace una afirmación delicada en su trato y muy fuerte en 

su contenido pues parafraseándola, asegura que atribuyendo a Dios y a 

diversas fuerzas intangibles se logra en la interiorización de la mujer la 

supremacía del hombre33, y coincido con esa voz que revela como a través 

                                                 
31 Me reservo al concepto toda reconociendo la constante presencia de grupos, que aún en minorías, 
hacen relativa la aplicación del término. 
32 El movimiento de Reforma, iniciado con Lutero, se direcciona a las clases dirigentes y la reacción del 
Papa, apoyado en Jesuitas, Inquisición y Concilio de Trento atiende también las posibles revueltas en ese 
mismo sector de la población. 
33 SERRET, op cit.,  p.13. 
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de distintos medios de control los seres humanos (y elimino por un 

momento la cuestión genérica) nos decidimos y formamos de ciertos modos 

dando respuesta a las fuerzas ideológicas que aplican sobre nosotros. 

Tres siglos más tarde puedo decir que la mayoría de la población que 

ocupa ahora lo que fuera territorio novohispano visualiza un mundo de 

acciones en el cual las vidas de hombres y mujeres no están sometidas a 

un predestino divino, los ojos contemporáneos ahora hacen lectura de 

realidades más definidas por los ámbitos socio culturales que por los 

designios divinos, y los primeros son lo motores de sus preocupaciones y 

fantasías… pues bien esa no fue la situación en S. XVIII y la moral y 

religión, entre las que nunca hubo una denotada separación, fueron los ejes 

para la conducta de la mujer. 

 

San Pablo, apóstol de Jesús en la doctrina cristiana, aseveró que las 

mujeres tenían una estrecha relación y tendencia a lo profano y maligno34, 

así siendo esta idea uno de los pilares en la práctica religiosa de aquellos 

días bien vale la pena traerla a la mesa para ilustrar la condición que las 

mujeres tenían en su fe. No sólo el grupo criollo, sino el grueso de la 

población en el Virreinato entrañaron esos roles, los que repetidamente he 

mencionado en el presente, y aceptaron como natural en la mujer, las 

cualidades de la humildad, sensibilidad y recato que tanto promovía su 

iglesia.  

 

Como en la mayoría de los decretos y normas respecto a un dogma, la 

sexualidad resulta tema importante a tratar y por todas las implicaciones 

sobre corporeidad, placer, reproducción y distintos pudores se han tratado 

                                                 
34 I Corintios, VII:I.3.  
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de regular y hasta censurar todas las prácticas al respecto que no estén 

justificadas en los objetivos propios de cada culto. 

El cuerpo y mente de la mujer criolla estuvieron regidos también en materia 

sexual por las claras prohibiciones de su época, sin embargo se debe 

reconocer que tras las acciones de la Conquista Española en S. XVI, las 

prácticas sexuales entre diversos grupos sociales a causa de violaciones, 

estupro o amaciatos, se tradujeron en distintos modos de conyugalidad 

abriendo la puerta a infinitas posibilidades de relacionarse en el mundo 

Novohispano. La Iglesia como institución reguladora de las buenas 

acciones y moral, hizo frente a esas situaciones creando leyes, bandos, 

ordenanzas y el siempre fiel sermón misal35, pero me atrevo a decir que el 

aparato que más apoyo brindó a las intenciones eclesiásticas fue la 

omnipotente idea del pecado que entrañaba cada persona en sí, y 

heredando ese elemento inherente a la cultura virreinal generación tras 

generación, logró la condena de muchas y muchos que fueran 

desaprobados por su sociedad y condenados a las tormentosas imágenes 

sobre el mal y el infierno. 

 

Así, la virginidad femenina era una virtud entre las doncellas, pues daba fe 

de la pureza, educación y apego a las normas cristianas de la mujer y de su 

linaje, no es de extrañar entonces, que se cuidara ese tesoro y se 

condenaran a aquellas rebeldes que ligeras, habían perdido lo más valioso 

de su ser. Surgen así los Recogimientos para mujeres “de vida poco 

arreglada”36 como La Villa de San Miguel o Santa Cruz en Valladolid, que 

servían de albergues a aquellas poco recatadas que cayendo en el fango 

                                                 
35 HERRERA,  op cit.,  p. 79. 
36 Ibidem,  p. 81. 
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debían de recluirse para ser piadosas, aprender los preceptos religiosos y 

resolver su vicio. 

 

Respecto a normatividades en lo social y sexual, Nueva España continúa 

sorprendiendo con su orden pues procuró salvaguardar a las viudas, que 

desamparadas de la protección masculina, necesitaban cuidar su 

honorabilidad, así, algunos hombres bien acomodados y poseedores de 

una reputación digna, acogían desinteresadamente  a las desprovistas de 

marido en sus casas para vigilarlas37 y ellas en agradecimiento debían 

colaborar y trabajar en las labores mujeriles sin esperar paga alguna; 

existieron también aquellas mujeres que al enviudar eran sumamente 

jóvenes y eran sacudidas por la ilusión de un nuevo amor, habrían de 

esperar necesariamente un año antes de volver a contraer nupcias, 

demostrando esos doce meses el luto por la pérdida acontecida. 

 

El sexo y la sexualidad se reportan en esta sociedad, como en muchas de 

la historia, como un elemento de poder y vemos como en ello se involucran 

diversos intereses que superan en muchas ocasiones la atracción 

meramente física para tocar ámbitos económicos y hasta políticos, es el 

caso de otra revelación hecha en la presente investigación que reporta que 

la virtud y desfloramiento de la mujer al estar vinculadas altamente al honor, 

tenían connotaciones sociales mucho más interesantes y tales fueron los 

casos de las mujeres que esclavas y sometidas, enviaban a sus hijas a 

encuentros con hombres acomodados, o bien provocaban y cedían a 

violaciones de sus vástagas para comprometer al hombre que ”prenda 

                                                 
37 Idem. 
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tomó” a remediar su abuso y casarse con la agraviada, otorgándole con ello 

la condición de libre y mejorando su nivel social38. 

Así, como el caso arriba escrito se dibujaron otros tantos en la Nueva 

España que guardaban muchos misterios y que hicieron usos interesantes, 

y ahora me atrevería a decir, poco ortodoxos sobre los “desfloramientos” y 

las maneras de hacer cumplir la promesa de matrimonio39. 

 

Como ya se vio, desde los tiempos en que los conquistadores expandieron 

su poder en Nuevo Mundo, las relaciones conyugales tomaron múltiple 

formas, así patrones de aquellos días se heredaron y hasta el S. XVIII, 

predominaban las uniones ilegales con las dobles vidas de algunos 

varones, uniones libres, y relaciones entre civiles con algún miembro del 

clero; así, pese a todas las contemplaciones y medidas llamemos 

previsoras de la sociedad colonial, las infracciones a la moral siguieron 

ocurriendo y además de la promesa del castigo eterno al alma imprudente, 

en tierra se sancionaban con el destierro, expulsión o hasta desaparición 

física a los acreedores a tan terribles males.  

 

Finalmente menciono, como escribí en el subtema anterior, que se procuró 

en las mujeres alimentar un espíritu recatado y moral que teniendo las 

virtudes propias de la fe e imitando aquellas vidas ejemplares que se hacían 

públicas en biografías y crónicas, consolidaran el modelo familiar y dieran 

orientación religiosa en todas las actividades individuales y de su 

comunidad40.  

 
 
 
                                                 
38 GONZALBO, Historia de la familia México.  p. 222. 
39 Idem. 
40 GONZALBO, Historia de la educación…,  p. 319.  
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2.1.3 Saber hacer y actividades económicas para la mujer criolla. 
 
Delimitando de manera somera el ámbito cultural y la atmósfera que vieron 

transcurrir los días de nuestra mujer en tema, jamás podría obviar el campo 

económico pues ello implicaría cerrar la puerta de esta investigación a uno 

de los ejes principales que siempre marcan las características de una 

sociedad. 

 

Casa, iglesia y los espacios de convivencia entre ambas, fueron los 

espacios de acción para la mujer colonial; como se vio en el tema de moral 

y religiosidad del presente, la principal tarea social de la mujer en aquel 

tiempo fue el cuidado casi materno a las normas y costumbres aprobadas 

social y religiosamente dentro de cada hogar. Con esta idea, claro queda 

que siendo el espíritu lo que la mujer habría de cultivar y luchar contra los 

vicios, su labor más alta y honoraria, la fuerza laboral y económica de la 

Nueva España nunca se centró en ella. 

La columna vertebral de lo monetario estuvo sostenida por los hombres41, 

eran éstos los proveedores de las casas, los jefes de familia y los únicos 

con autonomía y reconocimiento como figura legal. 

 

Los empleadores, propietarios de fábricas pequeñas, dueños de tierras, 

etc., contemplaron siempre a la figura masculina no sólo en correlación con 

lo socialmente aceptado, sino que, eran votados para los trabajos por la 

fuerza y resistencia física que les caracterizaba y que representaba una 

ventaja frente a las mujeres de la época.  

 

                                                 
41 GONZALBO, Historia de la familia,  p. 223. 
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El papel de la mujer criolla en ámbito económico se lucidaba en sus 

habilidades para cuidar del gasto familiar y del rendimiento de los víveres y 

encomiendas que el marido aportara; era elogiada también la virtuosa que 

entre sus cualidades tuviera la del desprecio al derroche y los excesos 42, 

bastaba con una forma decorosa en el vestir y vivir cotidiano. 

 

Cito sin embargo, que el ocio, siendo una de las contras en el cristianismo, 

era motivo de desdeño y por ello, cualquier mujer que deseara continuar en 

las buenas formas y estimación de su comunidad, debía de combatir 

realizando en su propio hogar aquellas tan mencionadas labores mujeriles 

que eran muestra de una buena formación y que daban fe de cómo cada 

joven representaba dignamente su papel en la sociedad. 

 

Las labores mujeriles eran el conjunto de actividades que pertenecían 

únicamente al género femenino y que eran tarea física para cada una, es 

decir que aquí encontramos ya no sólo una asignación simbólica al 

quehacer femenino a través del cuidado ferviente de órdenes religiosas, 

sino que aparece un resultado tangible a las expectativas de la sociedad 

sobre nuestra mujer del S. XVIII, se demanda a ésta que guarde una 

morada digna y funcional, que sepa hacer las labores propias al 

mantenimiento de la casa como barrer, guardar del polvo y mandar a los 

sirvientes; las manualidades ocupan un lugar importante en el 

reconocimiento de las aptitudes féminas y a través de bordados, mantelería 

y costuras, entre otros, se cubría esa otra ocupación que aunque se 

realizaba con una intención inicial de ornamentación para las propias casas 

y mérito a la mujer, terminaban ofreciendo la posibilidad de mercadear con 

ellas y contribuir desde la trinchera de lo propio a la economía familiar. 

                                                 
42 Cfr. MURIEL, op cit.,  p. 41. 
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Hay otra actividad única de la mujer en el contexto novohispano: el mundo 

culinario que viene a ser otra muestra del poderoso sincretismo cultural 

forjado tras la Conquista al Nuevo Mundo y que reporta la creación de 

platillos, comidas y postres únicos nacidos de las costumbres españolas y 

mesoamericanas43. En el tema mujer-cocina debo incluir a otra casta, la 

indígena, que siendo la que realizaba los platillos todos los días sazonó la 

comida nacional con su “sal y pimienta”, pues con su trabajo diario alimentó 

a las familias criollas y a los trabajadores al servicio de la casa. Sin 

embargo, pese a ser la servidumbre, encarnada en indígenas, las 

responsables de la ejecución culinaria, fueron las criollas las que firmaron e 

hicieron recetarios completos que heredaban de generación en generación. 

La cocina fue lugar de trabajo para la mujer y sobre ello se hizo toda una 

cultura pues era obligación ineludible prepararse en la habilidad de cocinar 

para cumplir con una de las cualidades al servicio del hogar cristiano: 

atender al marido y familia.  

El trabajo desempeñado en la casa por la mujer no tenía mayor mérito 

social que el haber cumplido con la tarea correspondiente a su rol, sin 

embargo, como ya había mencionado, en las labores mujeriles no fue 

asalariada ni reconocida como ejecutante de un trabajo. Así, se tiene 

soporte a la idea del anonimato a la mujer en ámbitos cívicos o legales sin 

la representación masculina. 

 

Tratando de representatividad legal, es pertinente decir que otra condición 

vivida por las mujeres era una inexistente autonomía para gestionar sus 

trámites correspondientes a propiedades o condición civil… así, se vuelve a 

                                                 
43 LONG, Janet. La cocina mexicana a través de los siglos: Nueva España., p. 63. 
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denotar entre la sociedad virreinal un interés constante en la dirección de la 

vida femenina bajo la rienda masculina. 

La administración de tierras, designación de dote o recibimiento de alguna 

herencia fue siempre resuelta a mano del hombre colonial44 y sólo se 

reconocieron dos condiciones en las que la mujer podía ejercer autonomía 

en gestiones legales: 

● Viudez (hasta que volviera a contraer nupcias) 

● Querellas contra el marido45  

 
La vida matizada por infinidad de posibilidades entre sus extremos nos 

vuelve a demostrar que los caminos a andar en ella siempre serán más que 

uno, así la mujer criolla viviendo en esa normatividad dura y con roles bien 

determinados, halló otros medios de vida y formas económicas, aún no 

siendo reconocidas por su sociedad. 

Aparece así la mujer auto empleándose y echando mano del recurso más 

valioso que la desamparada pudiera tener: su cuerpo. La prostitución 

emerge entonces como posibilidad laboral46 y aunque desprovista de la 

aprobación religiosa o social, muchos eran los que de ella se servían; tanto 

éxito tuvo esta práctica que fueron comunes Las guías de forasteros47 que 

brindaban a los varones información específica sobre los lugares a visitar 

donde pudieran ser atendidos por mujeres que eran clasificadas de acuerdo 

a su origen social. Cierro  esta breve acotación sobre la prostitución en la 

Nueva España, pues no es labor del presente ahondar en el tema, sino 

                                                 
44 HERRERA, op cit., p. 80  Apud  Josefina Muriel, Los recogimientos de las mujeres, México, 
UNAM, 1974  p.17. 
45 Aunque fueron los menos casos, hay testimonio de quejas presentadas a los tribunales por algunas 
mujeres sometidas o víctimas de algún abuso a mano de su marido. 
46 HERRERA Apud Silvia Marina Arrom. Las mujeres de la cd. de México México, Siglo XXI, 1988 p. 
30. 
47 HERRERA,  op cit   p. 83. 
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apoyarme en ello para mostrar una de las posibilidades que tenía la mujer  

para afrontar realidades económicas poco favorables y vivir de su trabajo. 

 

Otra fuerza laboral entre las mujeres48, y que sí contaban con la aprobación 

moral para su ejercicio, fueron la administración de obrajes y tiendas; la 

criolla que estaba al frente de algún negocio la mayoría de las veces debía 

la situación al haber quedado desprovista de tutor o esposo legándole las 

facultades económicas necesarias para resolver su situación, así, era 

común entre las criollas llevar la tutela de negocios como panaderías, 

recauderías y pulquerías, “siendo oficios en los que no se requería gran 

destreza mental ni física”49. 

 Se abrió también para las criollas otro espacio de intervención económica 

que fue el libre comercio en plazas públicas donde hacían las veces de 

mercaderes y si tenían la posición económica (pero recordando que no la 

posibilidad legal) podían ser socias anónimas de hombres, que estando al 

mando de un negocio se afiliaban a la solvente compañía de alguna 

acomodada mujer50. 

 

Como vemos, la mujer criolla tuvo diversas posibilidades para allegarse 

ingresos económicos contando con su fuerza laboral, bien a través del 

propio cuerpo o por medio de holgadas posiciones que le permitieran hacer 

asociación con algún hombre como figura legal; sin embargo hago nota en 

que todos los ámbitos autorizados socialmente tenían una estrecha relación 

con las mismas tareas que a su género habían sido encomendadas: orden 

social, trabajo digno y recuperaciones económicas a través de ventas e 

                                                 
48 Debo hacer hincapié en que los casos a los que ahora refiero son los menos en la sociedad virreinal; 
sin embargo, existieron y me parece digno presentarlos. 
49 HERRERA,  op cit.  p. 104. 
50 GONZALBO,  Historia de la familia.  p. 222. 
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intercambios de materiales de hogar o comestibles; en esa organización 

genérica el hombre aparece como figura poderosa en materia económica y 

asume con ello las ventajas frente a la mujer, la esposa y su prole51. 

 

 

 

2.2 Sintetizando… Ideal femenino criollo. 
 
La criolla, mujer que representa a toda una sociedad al ser creación política 

y cultural de su pueblo tenía que guardarse dentro del ambiente mocho52 

que a éste caracterizaba y responder de acuerdo a las demandas sociales 

de su rol. La comunidad novohispana estuvo envuelta en preguntas y al 

parecer respuestas arbitrareas sobre cómo organizarse tras la victoria de un 

grupo frente al otro, y la asignación de roles y tareas a cada integrante de la 

nueva sociedad fue muy inflexible. 

 

En este panorama la mujer tuvo que cumplir celosamente con las tareas 

propias y no retar al orden social53 que custodiado por los poderes civiles y 

religiosos promovían la paz y justicia entre las personas. 

 

La buena criolla y cristiana fue aquella que sí cumplió su rol social y que sin 

someterlo a cuestionamiento, que por lo general llegarían a la respuesta 

designio divino54, pudo desempeñarse dentro de su grupo para parir hijos 

para la buena crianza y alimentar a los modelos de vida que ya impuestos 
                                                 
51 LAGARDE,  op cit  p. 61. 
52 Mocho, mocha entre la casta criolla significaba beata o religioso. 
53 No puedo resistirme a hacer un espacio breve a aquellas extraordinarias irreverentes como Leona 
Vicario, mujer criolla que desafió a su contexto familiar y social para seguir propios ideales y entregarse 
al movimiento intelectual y armado de la Independencia de la Corona Española. 
54La cultura novohispana justificaba que el orden político- social era reflejo del orden celestial, por eso 
era intocable. Cfr. Gonzalbo. Historia de la educación en la época colonial. p. 320. 
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necesitaban seguirse fomentando a mano de la madre, esposa sumisa o 

devota cristiana. 

Así, el deber ser de esta mujer tuvo una importancia destacadísima, pues 

recordemos que la Iglesia en su tiempo tuvo un poderío impresionante y fue 

aquella mujer criolla la que cuidó la réplica de esas formas morales en 

todos los ámbitos sociales de la Colonia. Fue la mujer, aliada55, apoyándose 

claro en aparatos e instituciones sociales, de la iglesia, sus preceptos y su 

control sobre los creyentes. 

 

La digna mujer habría de ser virtuosa, de un espíritu fuerte y resistirse 

siempre a las tentaciones y al pecado56; y bien el deber hermano de éste, 

fue siempre la completa satisfacción sobre las prácticas propias de la mujer, 

es decir que un elemento importante de la formación entre las jóvenes era 

la correspondiente a oficios mujeriles que dieran fe de la capacidad 

femenina para llevar una casa, dirigir a los trabajadores y proveer al hogar 

católico del pudor correspondiente. La casa e iglesia fueron los ámbitos 

señalados primordialmente a esta integrante social y bien habría de 

comportarse decorosamente en ellas y cuidar de su moral y guardar todas 

sus virtudes hasta el momento indicado para ser expuestas. 

 

El área económica y legal fue siempre un espacio que habría de mantener a 

la mujer al margen, pues éstas no eran tareas propiamente asignadas a 

ellas y que la mujer interactuara o pretendiera ganar dinero por trabajos no 

aprobados para ellas eran perjuicio para los hombres de la casa o bien toda 

una deshonra para la familia, así que más valía limitarse de tan penosa 

                                                 
55 Diría aliada en muchas ocasiones voluntariamente o en otras tantas siguiendo un patrón asignado a su 
género que no permitiera la libre reflexión sobre sus actividades y por tal una decisión frente a éstas. 
56 HERRERA, op cit., Apud  Jean Delameau. El miedo en Occidente. p. 479. 



  
 

51

situación y no sólo confomarse, sino hallar felicidad57 en las prácticas 

cristianas de la sumisión, obediencia, castidad y condescendencia58.  

Cumplir el ideal religioso y fomentar las buenas formas morales fueron la 

labor más alta de la mujer criolla, que siempre habrían de estar adornadas 

con las virtudes del recogimiento y modestia59. 

 

Injusto sería generalizar a una población tan rica como ésta y no mencionar 

de nuevo aquellas mujeres criollas, que sin ser más o menos60 sí fueron de 

un pensamiento distinto y reflejan a las distintas ellas61  que defendiendo su 

condición humana y siguiendo preceptos personales, se rebelaron a rígidas 

formas sociales en sus casas, iglesias o situaciones políticas…Aquellas 

distintas que no satisfechas con las condicionantes por ser mujer o por ser 

criolla, se levantan y legan a las sucesoras y sucesores valiosos testimonios 

en artes, ciencias, teología y otros campos sociales. 

La mujer criolla habría pues de ser alineada a la normatividad religiosa y 

moral que supervisada por Dios, sus representantes en la tierra y los no 

formales, pero fuertes aparatos de coacción social, diera cumplimiento a 

sus tareas e hiciera réplica en aquella sociedad revuelta por distintos 

motores, poblaciones y sentimientos de las correctas formas de pensar y 

hacer. 

 

 

 

 
                                                 
57 De acuerdo a la  verdadera  humanita cristiana. Cfr.  GONZALBO, Historia de la educación…   p. 15. 
58 HERRERA,  op cit.,  p. 104. 
59 LUQUE ALCAIDE, Elisa, Educación de la Nueva España S. XVIII.,  p.170. 
60 Prefiero no descubrir mi opinión respecto al pensamiento de esas distintas mujeres, pues sólo quiero 
enfatizar en el aspecto de la diversidad. 
61 SERRET,  op cit.,  p.14. 
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CONCLUSIONES 
 

Los ciclos, con sus inicios y obligados cierres, siempre se imponen, sin 

embargo nunca terminan definitivamente, pues al cerrarse una etapa en la 

historia, siempre inicia otro momento que estará coaccionando con los 

anteriores y con aquellos a los que precede. Así, a guisa de cierre a este 

trabajo presento las siguientes líneas, en las que trataré de recopilar las 

impresiones obtenidas en materia pedagógica y social de mi objeto de estudio, 

aclaro, sin embargo, que la investigación no está cerrada, al contrario, ésta ha 

abierto nuevas posibilidades para la continuidad en su estudio ya por mi, o 

bien por aquellos interesados en el área y para los cuales este modesta 

muestra pueda apoyar nuevas investigaciones. 

Nueva España es un concepto rico y complejo al tratar de exponer, sin 

embargo, pese a lo ambicioso que resulta su estudio, se debe abordar con 

cautela y otorgarle el lugar que merece, pues son muchas las áreas que se 

involucran en el tema; bien se puede atender la perspectiva económica, la 

cultural, organizaciones monárquicas, siglo por siglo, etc., son en realidad una 

gama de posibilidades desde las cuales el investigador social puede apuntar 

hacia una parcela, que bien delimitada, puede revelar importantes avances al 

gremio profesional al que éste esté inscrito.  

No es lo mismo leer a la sociedad de la colonia en el S. XVI, que hacerlo con 

la sociedad del S. XVIII; como ya expuse, al siglo de las luces atañen 

complicaciones particulares que matizaron a la Nueva España y pernearon 

cada parte de su personalidad; así, recuerdo que al inicio de mis actividades 

en esta investigación, propuse como un objetivo de la misma, delinear las 

características de aquel grupo social y los roles que asignó a la criolla por su 

condición como mujer; pues bien, ahora, satisfecha, identifiqué y cumplí la 
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idea inicial de que cada civilización se erige de acuerdo a ideales particulares, 

y que ha sido y será la educación el medio para cubrirlos. 

La Nueva España del S. XVIII, iniciando su decadencia y aferrándose a viejas 

formas sociales, me reveló que siempre se preocupó por el orden, fue una 

comunidad estratificada groseramente, clasista, rígida y fuerte; es evidente 

así, que se empeñaría en asignar a cada integrante del grupo actividades a 

cubrir y junto a ellas, las actividades que siempre serían rechazadas y 

negadas por el resto de la comunidad. 

 

En el trabajo también expresé mi interés por hallar en mi objeto de estudio 

revelaciones hechas en las cuestiones del género y las particulares 

condiciones de cada persona por portar determinado sexo; así, y tratando de 

hilarme con el párrafo anterior, en el presente documento se ve la resulta sí de 

identificar esos roles asignados por una sociedad estratificada, pero también 

descaré mis inquietudes por aquellas expectativas que la colonia pusiera sólo 

sobre aquellas, que portando cuerpos femeninos tuvieron que adaptarse y 

satisfacer las demandas que su sociedad impusiera, a fin de garantizar la 

existencia de su grupo. 

 

El ideal que la sociedad decidió (y asumió) para la criolla fue el que 

correspondía a una buena cristiana, así, y reconociendo “la inclinación natural 

de la mujer al pecado”, era preciso que ésta se guardara de los vicios a los 

que estaba expuesta y se formara en la modestia, sumisión, humildad y actitud 

servicial ante sus autoridades (que bien serían religiosos, mujeres mayores, o 

casi cualquier varón). 

El deber ser de esta mujer colona contemplaba también, quehaceres 

específicos y fue ésta la figura activa en la reproducción de modelos de 

conducta y moral. Noté también en las lecturas realizadas que toda Nueva 
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España estaba impregnada de dos ideas reguladoras: Corona y Dios y que 

fueron ambas las que moldearon ese lugar simbólico, que bien fuera moral, 

económico o social, era el espacio hacia el cual se debían dirigir todos los 

empeños de cada miembro de la sociedad… es aquí donde interviene la 

educación, que como fuerza imponente mantuvo aquella colonia a través de 

sus varias instituciones y que finalmente fungió como medio decisivo, y 

obviamente político, en los cambios que a lo largo de ese último siglo se 

fueron presentando. 

 

Mi objeto de estudio apoyó otra premisa inicial, que menciono en la 

introducción, y que ha perneado mi formación pedagógica: la acción educativa 

es el cincel que generosamente otorga condición humana al ser biológico. Así, 

la criolla y esas altas expectativas entorno a su corporeidad y género, no 

estaba sola, al contrario, tenía para apoyo1 toda una estructura educativa que 

discretamente la convertirían en el modelo deseado. Nueva España contó 

para tal tarea con el impacto de la educación no formal a través de la familia, 

que como ya apunté era, a imitación de la sociedad española, una rígida y 

apegada al concepto divino; la iglesia y el ambiente de plazuelas, mercados, 

tiendas y áreas propias de las féminas fueron otros medios educativos que 

pernearon su conducta y también hacían gala de elementos represores y de 

castigo, con la desaprobación social o la promesa de una vida condenada más 

allá de este mundo. 

 

Me congratuló enormemente que una de mis expectativas fue superada en 

esta investigación, pues debo confesar que al esbozar el proyecto, visualizaba 

a una mujer criolla limitada toscamente y que vivió siempre al margen de la 

                                                 
1 Utilizo la palabra apoyo para ser delicada en una intención que en realidad quiere decir, que la 
educación construye, determina, y que en su ausencia ningún cambio social es posible. 
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ignorancia y el poco reconocimiento a sus capacidades para aprender y formar 

parte de curriculas formales en colegios propiamente establecidos. Para mi 

grata sorpresa, Nueva España identificó la fuerza de la población femenina y 

reconoció en ésta la capacidad para la ejecución de tareas específicas e 

importantísimas para toda la comunidad y que, de acuerdo a su organización 

social, sólo podía realizar la mujer; así, se establecieron centros educativos 

que al paso del tiempo se fueron formalizando cada vez más, es decir que 

aquella formación inicial en preceptos religiosos y habilidades mujeriles, pese 

a ser el eje nodal en la educación femenina, presenciaron también los 

nacientes intereses por una educación más completa que visualizara en la 

mujer capacidades para aprehender conocimientos en latín, filosofía, 

gramática y teología2.  

 

Como he sostenido a lo largo de la presente tesina, la educación tiene un 

impacto creador sobre los humanos en todas las esferas constitutivas de 

nuestro ser, así, la acción educativa es conflicto y guerra entre diversos 

pensamientos; sin embargo, yo no la contemplo en colores oscuros, al 

contrario, me parece que la educación y sus fuerzas puedo relacionarlas 

únicamente con imágenes brillantes y claras, porque es a la educación 

precisamente a la que debemos la vida, la conciencia, y entonces el propio 

existir.  

Nueva España, a través de sus instituciones educativas (explícitas o no) no se 

ensañó con la mujer criolla, no hay víctima ni verdugo en el caso tratado; lo 

que sí se reveló ante mis sentidos fue una estructura social diferente, que 

hondeaba ideales distintos y que escondía vicios y lacras tras banderas que 

promovían valores muy distintos a los que imperan en la actualidad. 

                                                 
2 No deseo confundir al lector creyendo que la posibilidad de esos conocimientos fue para toda la 
población criolla de la época, pero sí quiero subrayar  el naciente interés intelectual para el grupo 
femenino. 
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Reconozco que es difícil no sentir escalofríos ante las historias de otros 

cuerpos, de otras mujeres que encarnaron problemas y limitantes que ahora 

nos parecen condenables, sin embargo, repito que los grupos humanos 

aceptamos condiciones y asumimos actitudes creyendo en proyectos 

determinados, que bien heredados (a través de herramientas educativas) por 

la familia, escuela, iglesia, etc., nos otorgan identidad y pertenencia,  por ello, 

siempre que estos ideales se ajusten a las necesidades de la mayoría de los 

miembros del grupo, serán protegidos y ejecutados fielmente, sólo con la 

intención de preservar la sociedad. 

 

Termino estas líneas exaltando mi área de estudio, la educación, en la que 

amparo mis ideales y a la que respeto a la vez que me apasiona; si bien 

reconozco en la educación formas de control y sutil persuasión, debo 

mencionar también que en ella no sólo hay limitantes y modelos a seguir que 

se repiten uno a uno en el medio que nos rodea; la educación es también 

madre y compañera que entrega un mundo de posibilidades al inquieto que a 

ella se acerque. La educación nunca es inocente, es siempre responsable y 

fuerte en las consecuencias que pueda provocar. 

La sociedad colonial del S. XVIII, ha sido un exquisito reflejo de estas 

verdades, pues fue el impacto educativo el que la creó y fue éste mismo, pero 

perneado de las influencias de tres siglos, el único capaz de sacudir, alarmar o 

derrocar lo que parece más fuerte que las piedras. En la educación y su eterna 

vigía, la pedagogía, nunca ni todo estará dicho, ni todo estará hecho. 
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